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ACTUALIDAD

l a  q u a r d i a  c i v i l

Xo ; no ha pasado. Es de actualidad y lo será por 

mucho tiempo.
l.„ ,,UL. se lia hecho con la Guardia civil v lo que 

se eslá haciendo ; lo que se proyecta y lo que están 
aguzando ; tixlo esto es de actualidad y lo sera 
siempre niienlras la Historia sea Historia y mien­
tras los españoles recuerden cómo se sentían tran- 
(luilos V corrian a |)onerse bajo su salvaguardia y 
protección apenas se veia en la carretera polvorien- 
,a un tricornio, .\som ar éste y renacer en el alma
la tranciuilidad todo era uno. ^

Pero, amigo, el talón de Aquilea se encontró ; 
.se supo tpie los guardias civiles podían morir, y
va .se los mata sin compasión. ^

Son hombres de carne y hueso, luego son mor-

tcilos*
Pero entendemos nosotras ciue no se mato cuan- 

do se derramó la sangre del primero, no ; se mato 
al Cuerpo de la Henemérita cuando se le dió la or­
den de (lue no disparara, de que consintiera, que se 
quemaran los conventos, de que se saquearan los 
templos, de que con sólo el salvaconducto de sus 
crímenes recorrieran los caminos los bandidos de 
loda lava ; se abrieran las puertas de los presidios 
para los criminales, se abrieran para los incendia­
rios. se abrieran para los estafadores, se abrigan  
para los parricidas, y .s e  cerraran, quedando den­
tro, los niños, pues no otra cosa son los adolescen­
tes, como los hermanos .Miralles; los periodistas, 
los hombres ecuánimes y buenos que por todo de­
lito ostentaban amar la bandera que supieron jurar

y resirelar y irermanecer leales a los que les habían
í-n.señado. ,

Para éstos, todo el rigor ; para aquellos, toda

blandura. , . i
Es lógico tpie el Cuerpo de la Benemérita, al « -

cibir órdene.s tan vejaminosas, se sintiera indefen­
so, pues su defensa, más que en los ritmes, consistía 
en la ra zó n ,  ese algo tan poderoso que toda con­
ciencia honrada lleva dentro. ^

Y hablando de ellos, no puedo por menos de ano-
rar un recuerdo.

# * ♦
Estábamos en Cuba ; allí, la Guardia rural es un 

remedo burdo de este Cuerpo que tanto amamos. 
Siempre poníamos los gallardos guaidias civ 
les como ejemplo. La generación actual cubana no 
había visto un solo guardia civil. Un buen día apa­
reció la noticia de que en Bahía acababa de anclar 
un barco español y que en este barco venia una 
Comisión de guardias civiles, que iban a la Argen­
tina o a Chile, no recuerdo bien.

Y allá fueron españoles y más españoles, y cu­
banos V más cubanos.

Y desembarcaron por unas horas solamente , pero 
se les hizo un recibimiento conmovedor, no por os 
bantiuctcs. no por «1 elemento oficial, sino por los 
corazones, qne les parecía que solamente con haber 
pisado ellos tierra cubana ya la tranquilidad sena  
un hecho en Cuba.

i Oué pensarán ahora, al ver que ya lo más bur- 
ladoT lo más herido, lo menos .respetado es este 
glorioso Cuerpo?

. Oué pensarán de la madre esas repúblicas hijas, 
que," copiando todos nuestros defectos, quisieron 
copiar nuestras buenas obras, nuestros elementos 
heroicos, y llevaron los guardias civiles, y los myes^
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tran hoy como algo ancestral, como algo que con­
mueve por su valentía y cordura, por no ensañarse 
nunca y por respetar al vencido ; por acompañar 
mujeres y niños, escoltándoles hasta su destino ; 
por todo acto noble y caballeroso, como es centro 
en todo corazón de un guardia civil.

Nosotiras, mujeres de A s p ir a c io n e s , mujeres de 
España, protestamos con toda energía, y protesta­
mos porque es inicuo que se lleve al matadero a 
hombres de buena fe que han sabido defender la 
Patria, como si fueran corderillos indefensos que 
la cuchilla ha de segar.

Si España se ha vuelto carnicera en sus hombres 
y en algunas de sus mujeres, nosotras, las españo­
las de verdad, sin nada de extranjerismos, sabre­
mos salir a defender, hasta con las uñas si es pre­
ciso, a nuestro glorioso Cuerpo. Por algo, antes 
de que les dieran estas órdenes, nos defendieron 
ellos a nosotros.

.\o olviden, no, los que han dado estas órdenes 
inicuas, que estos guardias civiles se han forma­
do en entrañas de mujeres españolas y que la mu­
jer que llevó un hijo dentro de ellas se vuelve fiera 
para defender los hijuelos.

; Mujeres! Apenas se vuelva a atentar contra un 
guardia civil, linchemos a los que han atentado en 
contra de él. No miremos que sean guardias; mi­
remos que son nuestros hijos.
.-■Castellanas! ¡ .'Arriba, que nuestros hijos son 

atacados y no tienen defensa !

Enriqueta García.

Llamamiento a las derechas

Nos llam a M a u ra ; nos llama 
Ossorio ; nos llama Melquiad'Cs ; 
nos llama L'Crroux.

«Todos los conv'Cntos d« E spa­
ña no valen la vida de un repu­
blicano.» (Discurso de M aura.)

Es verdaderamente asombroso (jue 
convencer ahora de la inocencia del 
para ello nos cite frases que han de 

¿ No comprende el Sr. Maura que 
condenan más aún ? Porque si había 
lía si salía a la calle la Guardia civil, 
debió dimitir él, sino que antes, y

se nos quiera 
Sr. Maura, y 
ser históricas, 
estas frases le 
uno que di mi­
no solamente 
como último

A S P I R A C I O N E S

mandato, debió hacer que saliera ese digno Cuerpo 
y cargara contra los incendiarios y no quedara uno. 
O, por lo menos, que mandara enchufar las mangas 
de riego, y que con el ridículo se acabara lo trá­
gico.

Jvéjos de eso, ahora quiere defenderse con pala­
bras }’ echando la culpa sobre los otros ; se dejó go­
bernar como un muñeco articulado, y ahora reclama 
para él la unión de las derechas.

No, Sr. Maura, no ; nunca las derechas españo­
las estarán con usted, porque nunca se está con los 
que carecen de valor, y usted no lo conoció en esa 
fecha, que deshonra a España y a su ministro de 
la Gobernación ; aténgase usted a las consecuencias 
de no haber sabido tener un movimiento de hombre."

Mucho más ha perdido usted para nosotros aho­
ra que confiesa, que antes que calló, porque antes 
creíamos que era su conciencia la que dejó que 
hicieran, pero ahora que conocemos fué cobardía, 
nunca, nunca le perdonaremos.

Podremos ir con audaces, podremos ir con arries­
gados, podremos ir con advenedizos ; pero jamás, 
jamás iremos las derechas con los que se dejan 
manejar.

No cuente con las derechas, Sr. IMaura ; y si al­
guna de ellas tuvieran el valor de ir a votarle, nos­
otras, las mujeres, haríamos añicos las urnas y las 
purificaríamos con el fuego para que el nombre de 
usted quedara extinguido, brillando en el último 
chi,spazo algo que purificara .su nombre, ese nom­
bre que debió ser sagrado.

((Como  pu d e  y en la  form a  que p u d e .»

Antes debió usted pegarse un pistoletazo que 
contemplar cómo ardían esos conventos ; que sa­
ber que hubo mujeres (fieras) que dieron de hacha­
zos a santas imágenes; que ver cómo indefensos 
jesuítas escalaban paredes, subían a los tejados o 
bajaban a los sótanos y los perseguían como a ali­
mañas. ¿No.se daban cuenta los perseguidores que 
estos son lu;mbre.s—niños—espíritus? Pueden des­
arrollar luchas, polémicas ; pero todo en forma de 
palabra o de escritura, ])or<|ue las armas de fuego 
o los palos no han apredido a esgrimirlos. Su reli­
gión .se lo prohíbe.

.Siempre, siem])re aparecerá usted rodeado de víc­
timas y de victimarios. .Siempre, para nosotras, 
.será usted el mini.strr) incendiario ; jamás (ura cosa.

( (H ombres de c o n c ie n u a  q u is ie r o n  que no  me

M.VRCIIAR A.»

-•Qué conciencia tendrían?... Nosotras, las mu-

s  ____  ____  ____  ___ ®

9
Los más bonitos. — Los más baratos.

La Casa más surtida de España.

I  Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía).—Teléfono núm. 96.065 I
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jer€5, la tenemos más estrecha, y no le hubiéramos 
a usted consentido continuara en sus desaciertos.

((Como pude y ex la forma que pude.»
; En qué forma fué, Sr. Maura? ¿Qué llegó us­

ted a salvar ? ¡ Si por poco no queda una sola ca­
pilla en España !...

«D estitución de las autoridades que no cum­
plieron su deber.»

¿ No supo usted destituirse a sí mismo, y desti­
tuyó a los que siguieron su ejemplo? La ley del em­
budo no tuvo nunca mejor aplicación.

.(A bsu e lto  por  mi c o n c ie n c ia .»

Nunca le absolverá a usted la nuestra.
((L as C o r te s , d ivo r c iad as  de la o p in ió n . P ero

DEBEN CONTINUAR.»

¿Quién le ha dicho a usted eso, Sr. Maura? Las 
C'ortes deben ser las intérpretes de la opinión ; ella 
los elevó a los puestos que ocupan ; ellas deben ac­
tuar de común acuerdo, y si no, esa misma opi­
nión debe barrer a quien no supo cumplir.

* » #

V no hablemos más de Maura ; vamos con los 
otr(js que llaman a las derechas.

, Lerroux!... Magnífico, soberbio para conservar­
le como reliquia, como modelo de conductor de ma­
sas... como en Barcelona ; como buen nadador, co­

mo buen conservador. Pero no para que las dere- 
clias vayan con él. Hacen falta ahora otra clase de 
hombres.

; Melquíades !... Bueno, muy bueno para un mu­
seo. (V conste que nosotras le queremo.s, porque 
fué el úni'̂ :o C}ue hace años tomó la defensa nues­
tra.) Pero ya no. Va pasó su época ; ya debe reti­
rarse sin llegar al curul.

i Ossorio !... Bien, muy bien ; busque, busque los 
que gabinean, los que no son ni carne ni pescado, 
los salmones, los anfibios... O que se dedique .a 
mirar y perseguir los gatos, ahora por los tejados, 
que es ocupación imiDortante, puesto que estamos 
en Enero ; pero de ningún modo nos llame, porque 
no iremos.

Y... nada más.
Queremos gente joven, gente nueva ; no testa.s 

(]ue tengan coronas de mayor o menor cuantía no 
gentes que peinen canas ; queremos hombres, en 
la verdadera acepción de la palabra, y mujeres, 
muv mujeres, que .sepan gobernar su casa, tener 
hijos valientes, lanzarlos a la guerra, yendo con 
ellos, V, por último, no consintiendo que sus hijos 
ni sus cspo.sos ni sus hermanos claudiquen y' va- 
\ an a votar por los que vendieron su patria-y' no 
supieron defender sus conventos, su religión y sus 
tradiciones.

Carmen V elacoracho.

iñ Wi
^  &

minde: ¿CONOCE usted 

el MEMINDEX?

L O S  M E J O R E S

Emplee usted 

nuestros sistemas de 

EFICIENCIA PERSONAL

Abogados-Médicos-Notarios 

Arquitectos-Procuradores 

Hombres de Negocios . .

LO  E M P L E A N
3

3
M O N T E R A ,  10^ I
T E L E F O N O  11 8  1 4 > |

Ayuntamiento de Madrid



Página 4

Saludo a nuestros compañeros

No podemos dejar de saludar desde estas hu­
mildes páginas a nuestros compañeros de Pren­
sa. A  aquellos que nos prestaron a todas horas 
,y en todo lugar franca acogida. Ya tenemos un 
periódico nuestro, o sea de MUJER ; pero no por 
esto deben abandonarnos, pues, ahora más que 
nunca, necesitamos de la protección de los com­
pañeros.

A s p i r a c i o n e s  no nace con idea de perjudicar 
a nadie, y nace pobre, pero con grandes ideales 
Acójanle, pues, los grandes rotativos como a una 
hermana pequeña, con todo el carino que mere­
ce nuestra obra, y que es seguro nos prestaran 
como buenos periodistas, como caballeros y co­
mo españoles.

U N A M O N O S
Nada más necesario en estos instantes que un 

periódico de mujer. Nada más necesario porque 
somos una mayoría, porque tenemos el voto y por­
que, sobre todo, es justo que el pueblo conozca 
nuestra opinión, porque somos tan ciudadanas y te­
nemos tanto derecho a sentir como cualquier ciu­
dadano, sean cuales sean sus creencias políticas y 
religiosas.

Por desgracia, hasta ahora hemos permanecido 
casi mudas (v digo casi porque somos pocas las 
escritoras de derechas), que no tenemos donde pro­
testar contra los inicuos y vergonzosos atropellos.

Esto no quiere decir que la mujer no sienta, que 
no tenga valoir o capacidad para protestar, no ; 
tampoco quiere decir que sea egoísta. Es que los 
pocos periódicos qué tenemos de derechas tienen 
sus colaboradores y redactores de antiguo ; están 
abarrotados de material y no pueden dar cabida en 
ellos a quejas de mujeres, por mu}' razonables que 
sean.

Y es necesario que esto termine. Necesitamos 
nuestro vocero, un vocero que llegue a los hogares 
pO'C iremotos que sean, y por esto surge A spira­
ciones.

No será un periódico literario ; no será un perió­
dico de grandes plumas ni redactores fijos. Será 
solamente eco verdadero del sentir de la mujer es­
pañola, porque en sus páginas tendrán cabida to­
das las firmas, todos los nombres desconocidos y,

A S P I R A C I O N E S

sobre lodo, los corazones de mujer que sepan 
sentir.

Unámonos, pues, a las mujeres y a los hombres 
de buena voluntad, aquellos que sienten como nos­
otros el amor acendrado de la Patria. A los tpie quie­
ren que España sea España, In misma de siempre, 
hi que asombró al mundo con su historia y con sus 
heroicidades.

Y saludamos a la Prensa española, a esa Prensa 
que apenas oyó decir que existía la Sociedad A s ­
piraciones, liizo cuanto pudo por (pie este nombre 
fuera conocido.

Y les pedimos (pie no nos hagan el vacío, que 
no vean en estas hojas un contrincante, (pie le pres­
ten calor y ayuda y, sobre todo, (pie nos aconsejen, 
j)ues sin sus consejos seguras estamos del fracaso.

Es hora de (pie surjamos a la luz. Cada día, cada 
instante que pasa avanza la terrible y fatídica som­
bra del comunismo, que no otra cosa nos demues­
tran los hechos pasados y, sobre todo, los re­
cientes.

Hay que luchar valientemente ; hay (pie salvar 
a España ; hay que salvar a nuestros hijos.

En la Historia ha sonado la hora de la mujer, y 
todas hemos de acudir.

Enviad artículos, acudid a nosotras ; en nuestras 
páginas hallaréis cabida.

Protestemos todas y sepa el mundo entero que 
España cuenta con mujeres, mujenís tan de verdad 
como en cualquier otra nación ; (juc somos una 
fuerza y que estamos dispuestas a todo porque no 
nos asustan deportaciones ni cárceles, ni la misma 
muerte. Así pues, ya sabéis lo que es nuestro pe­
riódico : un periódico de mujer de derechas ; un 
periódico (pie se venderá en las calles por la canti­
dad de diez céntimos, pero (pie sus ideales no se 
venderán por todo el dinero del mundo, porque 
esos ideales están en lo más hondo de nuestras 
conciencias.

¡Mujeres! ¡A defender nuestra santa Religión! 
I Mujeres ! ¡ A defender a España !

A Jas españolísimas mujeres  
de A S P IR A C IO N E S

Uno de los raros aciertos (pie tiene la nueva 
Constitución es el haljeros reconocido el derecho 
del sufragio.

En las Cortes deben estar representados todos los 
elementos que constituyen la sociedad, y no lo es-

Cafés PINILLOS Chocolates PINILLOS
C A L L E  D E  H O R T A L E Z A ,  n ú m .  5^8 ¡^ T e lé fo n o  n ú m .  12.002
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tarían si a vosotiras no se os concediese asiento en 
los escaños del Congreso. Las Cortes, hasta aho­
ra, no son la representación nacional, porque en 
ellas faltáis vosotras.

Hemos retrocedido. En los gremios de la Edad 
Media, la viuda sustituía a su esposo, a la muerte 
de éste, en la dirección del gremio ; y en las Cortes 
de Aragón tenían voto las mujeres dueñas de seño­
ríos. Aquellas Cortes eran cristianas. No necesita­
mos, por lo tanto, buscar la defensa del sufragio 
femenino fuera del Cristianismo, que fué el prime­
ro en recabar para la mujer la igualdad de natura­
leza y de fin con el hombre, y, por consiguiente, 
la igualdad de derechos, sin más limitación que la 
impuesta por la diferencia de sexo y por la Re­
ligión.

La emancipación de la muier la ha proclamado 
en todo tiempo la Iglesia, con una diferencia esen­
cial respecto de la emancipación que para ella pi­
den los enemigos de Cristo ; diferencia C[ue consis­
te en que éstos quieren emancipar a la mujer de la 
Religión y del matrimonio, llevándola al paganis­
mo, donde encontraría de nuevo su esclavitud, y 
el Cristianismo c|uiere a la mujer reina y señora, 

-unida a Dios con vínculos de amor por el cumpli- 
nriento de los preceptos dcl Decálogo, que encie­
rran el resumen de los deberes individuales y so­
ciales.

No pueden, pues, las Cortes actuales ufanarse 
de haberos redimido, como afirman algunos diputa- 
d(')S, concediéndoos el voto, que, si en la sustancia 
es alabar, por el fin que se propusieron los legisla­
dores es reprobable. Antes que ellos, y tenéis bien 
reciente lo actuado por la Asamblea Consultiva de 
la Dictadura, ya se os había reconocido ese de­
recho.

Sea como quiera, es lo cierto que ya no existe 
la injusticia que os privaba de un derecho legítimo. 
Lo que importa ahora es prepararse para que su uso 
produzca ópimos frutos en favor de la Religión y 
de la Patria. ¿Que hay entre vosotras almas tími­
das y corazones pusilánimes que se amedrentan 
ante los azares de la lucha? Recordad lo que fué 
la mujer cristiana en todo tiempo, y vuestro espí­
ritu, iluminado por la fe, y vuestro corazón, ani­
mado por el ejemplo de vuestras antepasadas, ven­
cerán las dificultades que los hombres no supieron 
o no quisieron vencer.

Cuando el divino Mártir del Gólgota fué levanta­
do sobre las rocas del Calvario y la majestad de la 
muerte cernía sus negras alas sobre la majestad 
de la vida, luneron del monte los cobardes discí­

pulos de Jesús ; pero allí quedaron las santas mu­
jeres cabe la Cruz redentora para recoger en su 
seno angustiado los últimos suspiros del Salvador 
del mundo y dar testimonio de su amor a Jesucris­
to. Ellas fueron también las primeras que antes de 
salir el sol se acercaron al sepulcro del Maestro, 
sin temor a la soledad de los campos ni a los mal­
hechores que pudieran esconderse en sus sombras.

En la propagación del Evangelio, la mujer cris­
tiana fué siempre en la vanguardia, allanando el 
camino que debían recorrer los Apóstoles y cuidan­
do de ellos, de su alimentación y de su vestido, 
para que no perdieran el tiempo, tan necesario a 
los sembradores de la doctrina de Cristo.

La mujer formó también el corazón de los S an ­

tos Padres, como Mónica el de Agustín, y de los 
esforzados defensores del Cristianismo, como vSan- 

ta Elena el de Constantino el Grande.
Y en nuestra Patria adorada, cuando fué necesa­

rio para hacerla grande y gloriosa recoger los di­
versos reinos autónomos que constituían el mosai­
co ibérico, para formar un solo cuadro, una sola 
nación, fuerte por su unidad política y religiosa, 
Dios suscitó no un hombre extraordinario, sino una 
mujer sobrehumana, Isabel la Católica, que marcó 
el derrotero de España hacia la cumbre de la Glo­
ria y completó la redondez de la tierra con el des­
cubrimiento y civilización del Nuevo Mundo.

Tenéis, pues, modelos que imitar..
¡ A  la obra, españolísimas mujeres de A spira­

ciones !

R afael.

Nuestros consejeros  y am igos

No queremos dar comi-enzo a- ■esta obra .periodística 
sin significar nueetro agradecim iento a  los que han  creído 
en  nosotras.

Cuando no«s vieron con una casa enorm e y deshabitada, 
sin contar siquiera con dinero p a ra  m andar lim piarla , por 
todo m oblaje unos cajones vacíos y por todo alum brado 
unas velas de cera, huyeron m uchos espantados de tan ta  
pobreza; quizá nos llam aron ilusas, quizá locas..., quizá 
algo peor.

Sin em bargo, alguien  de g ran  valía  creyó en nosotras, y 
vinieron a ayudarnos con su palabra, con su consejo, con 
su adhesión. A éstos es a los que nos dirigim os para  de­
cirles ; ¡ Gracias !

Prim ero, D. Antonio Goicoediea, que disertó, encantado 
de hallarse en tre  fem inistas, y a labando nuestra obra, au n ­
que incipiente entonces.

Segundo, D. C irilo Tornos, e l am igo leal que ayudó 
hasta  para  que tuviéram os sillas donde el auditorio pu-

Reservado para ALMACENES REGUEROS, Pontejos, 2 bis
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■díAra tom ar asiento, pu<s aun  «staban los consabidos 
cajones.

V allellano, p a ra  el cual no tenemos palabras, sino afec- 
tós. E l valiente, e l decidido, el que no claudica, el que 
hace su confesión de fe... Siem pre estarem os con él.

Beunza, el que sabe acaudillar, e l que sabe sentir y ex ­
presar, el que nos animó a la  lucha y el que creemos nos 
■conserva en* su recuerdo. .

Lam anie de C lairac, el sonriente, el que no quería a- la 
m ujer ■ en' .'polfticá',' pero V que la .va xromprendiendo y las 
-amlxiá pár'a .que a h o r a 'sé unan ; el d ilec to  amigo que ha 
pronietido darnps un cursillo y que lo esperam os con ver­
dadera ansiedad.

M artínez de Velasco, el ecuánim e, el que recibe las no­
ticias sin da rlas  a en tender en su rostro si son o no des­
agradables, pero que en seguida busca el paño con que 
en ju g ar la sangre que brota de la^ frente, producida por 
las heridas de la in g ra titu d ... F an ju l, modernísimo, que 
arastra  y sabe hacer com prender... Arauz Robles, el más 
joven de nuestros oradores, que ha prometido unirse de 
ta l modo con ASPIRACIONES, que proyecta excursiones por 
provincias, ofreciendo su coche... A todos, nuestros sen­
tires ; a todos, nuestro agradecim iento ; a todos, nuestras 
protestas de que siem pre, siempre, pase lo que pase y ocu­
rra  lo que ocurra, ESTAREMOS CON ELLOS.

LA D IR E C C IO N

Ir»

EL GRAN NOVELISTA DE LA TIERRUCA

D.José María de Pereda
Los pinceles del inm ortal pintor valenciano Vicente Ló­

pez quisiera yo tener para trazai, con v igoro 'a  m ano y 
divina inspiración, el retrato del insigne escritor tradi- 
cionalista, florón de las letras hispanas.

En la época actual, decadente en raza, en nóm en, en 
to d o ; cuando la lite ra tu ra , especialm ente en autores in ­
filtrados de un modernismo insoportable y confuso, p a rti­
cipa de la evolución re trogradante , adueñándose de muchos 
escritores, y se pervierte la clásica exquisitez, el buen 
gusto, destrozando el idioma castellano a m ansalva, mas 
se dc-taca de relieve la augusta figura del insigne Pereda, 
maestrazo en el bien decir y en el bello narra r.

De tal palo tal astilla, Don Gonzalo González de la Gon- 
zalera, Peñas arriba. E l sabor de la Tierruca, Sotileza  y 
tan tas producciones, que form an el joyel de perlas, b ri­
llantes y esm eraldas engarzadas en las novelas de Pereda, 
más las adm iro y e n  vano intento analizarlas, porque me 
ciega el resplandor de sus facetas. Pero siempre descubro 
algo nuevo en cada lectura. Más derroche de luz, matices 
que se me escaparon an tes ; más riqueza en la d icción; 
pensam ientos bordados que se escondían entre  v io le ta s ; 
figuras que se plasm an, se mueven, hablan y se las puede 
pa lpar porque tienen vida, con su carácter incrustado in ­
variable, con sus costum bres raciales, privilegio de for-ja 
de la im aginación poderosa de Pereda. E l ambiente se res­
p ira, se asim ila, se introduce en nuestra m edula. Todo 
reaL  fulgente, sencillo,^ típico, sublime, atrayente.

Cuando voy a la tierruca, mi prim era visita es al puente 
■de Sotileza. E sta  es mi predilecta novela. Y me abstraigo, 
m.e abismo en la parte  vieja de aquel Santandei que nos 
describe el M aestro, y que por los recuerdos que encierra 
ma parece más grande, más im presionable y adm irado 
que lo mucho nuevo y hermoso que ostenta la perla  del
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Cantábrico, porque a fuerza de copiar y 'ensanchar las 
urbes llegará día en qire todas las capitales del mundo 
sean iguales, sin atisbo de lo que fueron. Se gana en ade­
lantos y C'6 pierde ‘en lo típico de las regiones.

La Sotileza, viviente en Pereda, con lc*s pies desnudcr, 
hoy cam ina con zapatito charolado y medias de seda y no 
se solaza con aires m arinos en «lanchuca». Su 'encantadora 
sencillez pasó al arcaísmo histórico en e-stado de un fósil.

No contem plase hoy su autor el revoloteo sobre el agi­
tado m ar norteño solam ente de las gaviotas, en torno del 
Sardinero orlado de jard ines, si no adm irase el vuelo com- 
petidor con la reina de los espacios, atravesando las nu­
bes o descendiendo rápido, surcando veloz las aguas con 
las alas extendidas, inm ensas, del hidroavión dom inador de 
lc'3 aires y de los mares.

Pereda escaló la cumbre d'e la hispana lite ra tu ra , do­
m inando, como el avión, los espacios de la hum ana in ­
teligencia, y sus obras cruzaron los marco y se tradujeron  
a todos los idiomas. Y, como el avión potente, descendió 
de las a ltu ras Pereda, con asombrosa sencillez, a la vida 
sobria m ontañera, con aquel carácter lleno de sinceridad, 
rayana en modestia exagerada, que nos adm ira tanto como 
sus m agnas novelas.

G uardo, como encerrase un anticuario en dorada v itrina 
un objeto de intrínseco valor, a lgunas cartas del ínclito 
escritor. E n  el alboreo de mis aficiones literarias le envié 
varias traducciones literarias que hice del clásico poeta la ­
tino Horacio, y me decía, gráficam ente, D. José M aría : 
«Perplejo me quedo ante su dominio en una lengua m uer­
ta que casi no se enseña en los sem inarios, y que en los. 
institutos apenas se conoce... La felicito y estim ulo, aun­
que más la inclino por la senda de la novela, pues los 
cuentecitos que escribe prometen mucho y dará frutos sazo­
nados si contimía el cultivo. Me place que una escritora 
carlista, una chicuca todavía, descuella ya tanto.» Y en 
otra epístola : «.Siento no saludarla  personalm ente, como 
d'P.sea ; pero no pienso ir a M adrid. Los que quieran cono­
cerm e’ que vengan a Polanco. La misma distancia hay de 
aquí a la Corte, que de la Corte a Polanco.» Y recuerdo 
que D. Benito Pérez Galdós, después de análoga contesta­
ción, si quiso conocer al M aestro tuvo que largarse a Po­
lanco, para verle rodeado en su hermosa finca de cisnes
y de flores.

En otra ocasión me escril>e : ((No deje el estudio de la 
Filosofía, que tanto le agrada. La recomiendo que además 
del verso fácil, limpio, sonoro, que hace, no se olvide de 
la prosa, que usted la relega a segundo lugar. Y espero, 
si me hace caso, que se aficione y em prenda novelas, que 
dotes la sobran para ello, y acaso en edad viril -se acuerde 
de mi consejo... Ya me dice M arcelino que la estima m u­
cho ; pero él la guía por el camino de los latinajos y de
la Paleografía.»

Y en lo mejorcito de mi vida lite raria  me falto 'Sl apoyo 
de Pereda y de Menéndez Pelayo. Pero su recuerdo no se 
borra de mi alm a. U na tarde otoñal me fui a casa de don 
M arcelino, precisam ente a hablarle  de Pereda, al que pro­
fesaba e l eximio polígrafo un cariño intenso y una en tu ­
siasta adm iración. Me parece rem em orar su figura en la 
Academia de la H istoria, donde vivía. Con e l cabello des­
aliñado, la barba lo mismo, la corbata torcida ; esto era  
típico en Menéndez Pelayo ; a testada de librajos su hab i­
tación. de pergam inos, de p ilas de papeles, todo empolvado 
y en desorden. Y tuvo que tras lad ar un rim ero de libros- 
y colocar un periódico en el asiento de un sucio sillón para 
que yo pudiese sentarm e.

Confieso que hubiese perm anecido en pie, porque tem ía
m ancharm e la indum entaria. _ _

Las obras de Pereda serán  siempre modelos de clasicis­
mo y de patria  lite ra tu ra . Amante de su tierruca, D. José
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M aría se encerraba en su casa señorial de Polanco, rodea­
do de arte, de libros, de flores, y era su delicia en las ta r­
des prim averales m ontañeras, cuando una lluvia tibia y sua­
ve reverdece el terciopelo de los prados, abstraerse en la 
contem plación de las cumbres, vestidas de oscuro follaje, 
y entonces trazaba en su mente personajes y acciones, dán­
doles colorido y vida después en las áureas páginas de 
sus novelas.

T radicionalista  convincente, firme en sus ideales y cos­
tum bres de patriarca, no transig ía  con ciertos políticos, ni 
se adaptaban sus pulmones, infiltrados del oxígeno de la 
tierruca, a resp irar una atm ósfera enrarecida y cortesana.

Ni por un trono—éste ya le tenía en e l corazón de sus 
adm iradores—cambiase su vivienda de Polanco, donde pa­
rece aún flotar el esp íritu  de aquel hombre excelso y senci­
llo. que parecía no darse cuenta ni de su inmenso valer, 
ni de la gloria que legaba a España, su patria  grande, 
por la que tam bién sintió en trañable  afecto, como le tuvo, 
delirante, por su  patria  chica.

Dolores de Gortázar.

Los cardos y el rosal
( C U E N T O )

Vaya usted a saber cómo fué, pero lo cierto es que en 
medio de aquel ja rd ín  olvidado y en ruinas, cubierto por 
completo de ortigas y cardos, nació en un claro un bello 
y pequeñísimo rosal.

Los cardos, altos y punzadores, se rieron no poco de 
los tallitos verdes y de las cortas espinas, casi inofensivas.

— ¿ P ara  qué servirá éso—decían las ortigas—, si con ellas 
no se podrá defender? ¡Como no sirvan de ad o rn o !...

Y, soberbios, contem plaban sus largos y agudísim os 
aguijones.

Sufría el rosal, cubierto tan sólo de esm eraldinas hojas ; 
pero pronto se cubrió de capullos y a los pocos días de 
bellísim as y rojas flores, Y fué entonces cuando los car­
dos y  las ortigas sintieron la  terrible m ordedura <ie la 
e:;:vidia y de los celos.

Rosas rojas, y allí, entre cardos... Aquello e ra  una ofen­
sa im perdonable. Y dieron en m olestar con frases inso­
lentes al pobre rosal, el cual, callado y triste , movía sus 
tallos, perfum ando el am biente.

— ¡ Oh, qué olor nauseabundo !—decian los cardes— . Es 
desagradable  tener que v iv ir en esta com pañía...

Y llena por fin la copa de la  envidia, cardos y ortigas 
decidieron exterm inar a l rosal.

Y elavaron  sus agudas espinas en los delicado.? pétalos, 
que caían al suelo y sem ejaban, en la parda tie rra , anchas 
gotas de sangre.

Callaba y sufría el rosal. Rosa tras rosa eran  r “uelmen- 
te m artirizadas ; sólo una, la m ás herm osa, lograba esqui- 
\ a r  las terribles caricias. Crecía ésta en el mismo centro, 
y se em pinaba, tem erosa, hacia el Cielo, queriendo escalar 
la a ltu ra  ; quizá su perfum ada corola elevaba oraciones ; 
quizá sus rojos pétalos clam aban un poco de piedad.

Pero nada hay eterno ; la  m ano de Dios todo lo mueve, 
y no hay dolor grande ni chico que a sus ojos n se des-

lu b ra . Y sin duda contem pló un día las rojas hojas m ar- 
;■ rizadas, y tuvo piedad de los tristes. Y surgió el castigo, 
y la redención y el premio,

Fué habitado el hotel, que tanto tiempo perm aneciera 
cerrado, y la dueña, bella y graciosa m ujer, bajó al ja rd ín  
abandonado. «¡ C uánta m aleza !—'exclamó— . Casi no se 
puede andar.»  Y volviéndose a l criado que la seguía :

—M añana que quiten todo ésto, Juan . Que corten esta 
maleza. Hay que p reparar la tie rra  para cuando tra igan  
las nuevas p lantas.

Los cardos se estremecieron , iba a term inar su  Temado ; 
y él, el m iserable rosal, quedaría en p ie... Y, vengadores, 
lanzaron sobre él, más airadas que nunca, sus espinas. 
¡ Pero allí estaba la mano de Dios ! Y al ser herido el a r­
busto lanzó más que nunca sus bellos perfum es, y una 
hoja desprendida fué a rozar e l rostro de la dueña del 
jardín .

—¿C óm o?—exclam ó al volver la cabeza. M ire, Ju an , 
un rosal... ¡y  qué m arav illoso!... ¡Q ué herm osa ro sa !...

Y, acercándose, acarició con cuidado los rojos pétalos.
—Q uítenlo de aquí con mucho cuidado ; ¡ es tan bello ! 

Vamos a colocarle en la ventana de mi cuarto.
Días después los cardos eran  barridos por afilada hoja, 

y desde lo alto del florido balcón el rosal contem pló con 
infinita tristeza el terrib le castigo,

* * *
'Rosales y cardos somos en la  vida ; dolores y envidia? 

nos punzan y acosan ; pero no des'esperes, corazón ; llora 
tus m ejores lágrim as ; ellas serán bálsam o santo. Espera 
confiado en la eterna justicia de Dios.

Carmen F ernández de L ara.

S T Q U E R R -
Secóse la higuera que la sombra daba 

a los pastorcillos de aquellos lugares ;
.secóse la ría que el agua llevaba, 
desde el nacimiento, al fin de los mares.

Hundióse la casa de aquel campesino 
que enterramos antes que la casa hundiera ; 
ya no existe vida ; el río está seco 
y no dará sombra ya la fresca higuera.

La iglesia no tiene campanas, 
pues cuando la guerra se hicieron cañones; 
los hombres son sombras que lentas caminan 
sin vida, sin alma y sin ilusiones.

Mujeres... marcharon antaño 
siguiendo la ruta de algún desengaño 
que dejó sus vidas marchitas y amarga.' ,̂ 
soportando sólo las pesadas cargas.

Y sólo en el pueblo una cruz severa 
extiende sus brazos al que ya no espera.

R . ViLL.ANUEVA.

Antonia López PELUQUERIA de
Q oya, 4, Teléf. 54 .572 .—M adrid a

s;

g  CORTE DE PELO r :  ESPECIALIDAD EN ONDULACION PERMANENTE > : ONDULACION AL AGUA. ETC.
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Aunqu-e parezca una paradoja, la técnica tiene tam bién 
su poesía. P ara  darse cuenta de ello basta recorda los p ri­
meros ferrocarriles que Buster Keaton presenta en su m ag­
nífica cinta E l general : la  graciosa cafetera^ tan lenta, que 
no difiere mucho de las diligencias.

• La técnica de la radio ha tenido tam bién su período ro­
m ántico, que muchos de nosotros hemos conocido : los p ri­
meros sonidos que se consiguieron con un aparato de ga­
lena fueron u n ' acontecimiento inolvidable. No hay que 
decir que se hacía todo en secreto, sin que nadie, absoluta- 
m-«nte nadie, supiese nada por miedo a las crecidas m ultas 
y a la confiscación del aparato.

Poco después fuimos más exigentes : se construía el p ri­
m er receptor de lám paras, se pagaba la licencia por amor 
a lo nuevo. Más tarde hubo la audacia de construir un apa­
rato de seis válvulas, que en una semana gastaba toda la 
energ ía  del acum ulador. Con gran extrañeza, sonaron en 
el altavoz o en el casco las lenguas ex tran jeras ; Toulouse, 
Chelmsford, fueron las favoritas ind iscu tib les; desbordó 
el entusiasm o cuando se oyó M unster.

¿Y  aquel sistema de sintonización, aquellos aparatos de 
medida ? E ra  un verdadero E ldorado para el aficionado 
a  la  radio. Doce botones para el acoplam iento de las bobi­
nas, condensad.ores variables, sintonización exacta y resis­
tencias. Verdad es que los aparatos no tenían una gran  
presentación ; pero, en cambio, ¡ qué nombres ! : «Aparato 
Flew elling Refiex Superregenerativb ; hacía que se le tu ­
viera un gran  respeto. Aquellos fueron los tiempos rom án­
ticos de la radio, en que la radiofonía e ra  privilegio de 
unos fanáticos, a los que se reconoce hoy, con adm iración 
y respeto, autores del m ilagro técnico.

Los tiempos cambian ; los progresos que en los ferroca­
rriles han tardado cien años, sé han realizado en  la radio 
en unos cuantos años. E sta  ciencia ha pasado de la época 
rom ántica a la perfección técnica. Aunque s-ea corto el 
tiempo em pleado, no p o r eso b a  sido menos duro el cam i­
no recorrido. Pasando por los neutrodinos y los superhete- 
^ d in o s , se h a • llegado,;ar-los aparatos alim entado i d irecta­
mente por la  corriente fie alum brado ; después de las lá^n- 
paras de Tejilla-pantaU-a. y las pentodos, se llegó al apara­

to de regulación única, y, por xíltimo, al aparato de 1932 : 
el superinductino.

E l aficionado de radio se despojó del velo del misterio ; 
su fam ilia, que le adm iraba como a un sér superior, m a­
neja hoy el receptor, menos complicado indudablem ente 
y sin nombre rim bom bante, pero que tiene un .^olo botón 
de m ando, y ante el cual se tiene que rendir el aficionado, 
pues es mucho m ejor y más práctico que el de construc­
ción propia.

Millones de aparatos funcionan hoy en el mundo, que 
pueden recoger em isoras muy lejanas, m anejados por un 
niño, con la mism a facilidad que si se tra ta ra  de obtener 
una comunicación telefónica con un amigo. E l receptor 
ya no es romántico ; es popular.

¿ Vamos a recordar con tristeza aquellos tiempos ? De 
ninguna m anera. Por muy poética que nos parezca la d ili­
gencia, hemos de p referir el viaje en el coche cama. Los 
aparatos modernos como el superinductino convierten a la 
radio en una cosa p o p u la r ; un solo botón mueve toda la 
sintonización ; las lám paras «M iniwatt», de refinada cali­
dad, aislan la em isora que se desee. H an desaparecido las 
baterías, los acum uladores, los h ilos de conexión, susti­
tuidos por un enchufe a la red del alum brado ; el recep­

( 0 /

tor se ha convertido en un aparato tan  sencillo como una 
plancha eléctrica. E n  e l aparato de superinductancia se 
buscarán, inútilm ente, las complicaciones que eran indis­
pensables en la p rim avera  del año 1931, sin ir más lejos.

Estos aparatos vulgarizan la radio, que así se convierte 
en un factor de civilización y de cu ltura.

C. E scribano.

ACCIONES PAR^ EL SEMANARIO ASPIRACIONES
DE 100 PESETAS

Si usted quiere que ia mujer tenga un órgano 
donde defender sus derechos, no tarde en pedir 
alguna.—LA DIRECCION.
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Antes de hacer el “paseo,,
H ab lar a ust-edes d« toros...
Qué cosa má>s difícil en el mes de enero. No puede pen­

sar uno en nuestra F iesta  Nacional en estos momentos de 
hielo, de nieve y de nieblas espesas, que hacen confusos, 
caei im perceptibles, los objetos.

Pero en fin, me han encomendado esta  labor y no pue­
de quedar eeta sección tau rina , en el p rim er número de 
Aspiraciones  ̂ sin, por lo menos, d irig ir un saludo a la 
afición. Con este saludo, tam bién la prom esa de que cuan­
do empiece la tem porada tendrán  nuestros am ables lec­
tores una inform ación exacta de las corridas que se ce­
lebren, así como tam bién aquellas noticias de interés,

i Pascua de R esurrección!... ¡Q ué fecha m ás tau rin a !
Después de Jueves y Viernes Santo, tan tristes, tan si­

lenciosos, tan am argos para el creyente, que medita so­
bre la m uerte de su Redentor, surge, triun fan te  y solem ne, 
el Domingo de Resurrección. Se inaugura la tem porada 
oficial de las corridas de toros.

Aquella m antilla  negra, tan  española, del día de Jueves 
Santo, que recorre silenciosa los tem plos, se troca ahora 
por la de m adroños, que, alegre y ja ran era , sonríe al paso 
de los coches de las cuadrillas.

T arde de abril... Sol de prim avera...
Corrida de toros. La fiesta del arte por excelencia ; fies­

ta de belleza incom parable. Arte y valo r íntim am ente li­
gados. Su alegría, su colorido, su emoción son únicos en 
toda clase de espectáculos. E sta  es nuestra  fiesta española.

E l día de la corrida.

E l  Torero espera, in tranquilo , la hora de la corrida. 
T arde de emoción. U n continuo e n tra r  y sa lir de amigos 
que acuden a v isitarle . E n  una silla, diestram ente colo­
cado, el vestido de torear. E n  una butaca reposa, extendido 
y orgulloso, el brillante capote de paseo. Los visitantes 
permanecen en silencio. E l torero inicia una conversación :

— ¿ Hace aire ?
— No ; está buena tarde.
— ¿ H as visto el ganado ?
—S í ; es una corrida preciosa. A ti te ha tocado el lote 

más bonito.
—E sta tarde hay que jugársela .
— ¡ Ya verás cómo hoy van a em bestir !
— ¡ Hay que ver la expectación que ha despertado esta 

corrida !
-N o  se encuentra desde ayer ni un billete.

— ¿ A qué hora empieza ?
—A las cuatro en punto.
— ¿ Q ué hora es ya ?
—Las tres ; tienes que em pezar ya a vestirte.

—Ya está el coche con la «gente».

Un momento de silencio. Se enciende una lam parilla . 
El torero se santigua y balbucea una plegaria.

Que tengas buena suerte y que me guardes las orejas 
que vas a cortar hoy.

E l ganadero.
—E sta corrida tiene que em b estir; he procurado m an­

dar tpdos los toros de «nota».
I Cuál cree usted que saldrá m ejor ?
Eso ellos lo sabrán ; el berrendo y el negro núm . 47 

creo que serán de «bandera».
La corrida está muy bien presentada. ¿C uánto  cree 

usted que pesará ?
—E stá a 28 arrobas.

que le den la vuelta al ruedo a los seis toros.

E l aficionado.

—Hoy tiene que ser una corrida estupenda, porque hay 
que ver quién torea. Por lo menos tenemos que ver una 
faena,

—¿ Está usted abonado 1
— ¡H om bre! N atu ra lm en te ; no pierdo una.

¿ ^ no se cansan ustedes los que van siempre a los 
to ro s .?

— No, se ñ o r; en los toros siem pre hay que ver, y sobre 
todo que d iscu tir; cuando la corrida es buena, se comen­
tan las faenas, y cuando es m ala se discuten los motivos.

— ¿ Y hoy cree usted que se d ivertirán  ?
Cuando acabe la corrida se lo d i r é ; por lo pronto 

voy hoy, como siem pre, pensando en divertirm e, y si hoy 
no me divierto otro día será.

Esto es algo de lo que ocurre los días de corrida, antes 
de llegar la hora de que los toreros se ciñan al talle el 
capote de paseo y las notas de un a leg re  pasodoble a.nuncie 
el comienzo del festejo.

Mi plum a se detiene, como negándose a seguir escribien­
do. De pronto, rápida y enérgica, arrastrándom e tras de 
ella , mi mano se desliza sobre el papel y escribe un nom ­
bre ; Gallito.

E s una evocación. No se puede h ab lar de toros sin que 
el nombre de Jo<selito, como cariñosam ente le llam aron 
y popularizaron sus amigos, aparezca, resplandeciente de 
g lo ria , en el firm am ento taurino.

Un recuerdo para el inolvidable Joselito. Sus condicio­
nes excepcionales de lid iador serán muy difícilm ente igua­
ladas. ¡ Qué arte ! ¡ Qué sabiduría tau rina  ! ¡ Qué afición !
¡ Qué am or propio ! ¡ Qué vergüenza torera ! ¡ Qué porten­
tosas facultades !

Seis grandes cualidades para hacer seis toreros. Seis to­
reros en uno. Esto era el coloso de Gelves.

Sus restos m ortales descansan en el cementerio de San 
Fernando, de Sevilla, bajo el soberbio mausoleo del ilus­
tre escultor Benlliure ; pero su nom bre inm ortal vivirá

i

siempre en la mente de la afición.

“ “ C A R B O N E S  Santa Brígida, 33,-Teléf. 16.106
Concede a las señoras Sodas de Aspiraciones un 5 por 100 de descuento en 
■---------------------------------------  sus compras ---------------------------------------Angel Cano
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P A G I N A  DE L O S  N I Ñ O S

COLABORACION INFANTIL
Pueden los amiguitos de ASPIRACIONES enviar­

nos cuentos, chistes e historietas.

Roberto, el “cooo„
( C U E N T O )

Robertito era un m uchacho muy listo y muy valiente 
que no tenía miedo al coco, sobre todo si estaba en forma 
de yemas. Cuando tuvo doce años, como 6us padies eran  
muy pobres, salió  a buscar fortuna, y anda que te anda, 
bien pronto llegó a unos parajes desconocidos, donde h a ­
bía una choza abandonada. Penetró en ella y encontró un 
perro, un gato y una pu lga, que s-e disputaban un ronejillo. 
Al e n tra r Roberto, la pu lga, metiéndose en el oído, le dijo : 

—Si haces bien la  distribución en tre  los tres, lec ib iris  
tu  recompensa.

E l perro, que conocía las m añas de la pulga, :reyó que 
tra taba  de llevarse la  m ejor parte , y dijo gruñendo ;

__¡A l que toque una pata  del conejo, voy a darle  un
mordisco que va a can tar en  la tín  !

Irritado  el gato, creyendo que el perro quería  solo el 
conejillo, sacó las uñas, las afiló contra^una piedra, y d ijo  : 

— ¡A lguno va a salir esta tarde arañado para  toda la
vida !

Al decir esto, bufaba como un desesperado y ecHaba lla­
mas por los ojos.

__Poco a poco—gritó la pu lga con una vocecita trave-
c,era__. ¡ Que al que yo le dé un picotazo va a tener que
¿rrascarse  quince días 1 ¡Conque mucho ojo, que a mí 
tam bién me gusta el conejo !

Después de oír a los tres anim ales, dijo .
__Propongo se haga un reparto conforme al tam año de

cada uno.
— ¡ Eso, eso I—dijo el perro, que e ra  el m ayor de ios tres.
__¡ Paso por ello—exclam ó el gato, que, al fin y al cabo,

no era  el más chico.
—Entonces, ¿ a  mí qué me va a tocar ?—gritó  .a pulga. 
— ¡ P ara  todos habrá 1—repuso el m uchacho—. \  sacan­

do la navaja  dividió el conejillo en cuatro partes desigua­
les, apropiándose la m ayor, por ser su tam año mayor que 
e l del perro ; dió a éste la  ^segunda, al gato la  te icera  y 
a la pulga la colita ; con esto quedaron satisfecho;.

Al despedirse, le dió el perro un pelo de su cola, di-
ciéndole :

—Con este pelo te convertirás en perro cuando quieras. 
E l gato le dió una uña, que se le había caído, acom­

pañando su regalo con estas pa labras :
__£ n  cuanto la  mudes de bolsillo, serás gato.
L a  pu lga , por no ser menos, se arrancó una escam ita

de la  cola, diciéndole ;
—Tam bién podrás ser p u lga  cuando quieras.
Con. estos talism anes, que por cierto no hacían mucho

bulto ni pesaban demasiado, se puso Roberto en busca de 
la fortuna.

D urante el camino se en treten ía en convertirse en galgo, 
parq cazar liebres, y de noche, convertido en gaio, dormía 
en la copa de los árboles. A lguna vez, para evitarse dis­
gustos con los cazadores, tuvo que convertirse e.r pulga. 
Deseoso de v ia ja r más aprisa, convertido en gato se subió 
al nido de un águila , y transform ándose en pulga, colo­
cóse en la  cabeza del águila , m archando a todas partes 
con el ave.

U na flecha hirió al águila , y e l anim al cayó en poder 
de un gigantazo, dueño de un castillo y terro r de aquella; 
comarcas. Se llam aba Moler, y era tan  diestro cazador que 
m ataba las moscas a flechazos.

E ra  tan malo, que había desbarrigado a muchos niños 
por roerse las uñas y llevar las medias flojas, y á«gún se 
decía no había m anera de m atarle  ; su piel parecía de ace­
ro, el fuego no le quem aba y el agua no le ahogaba. Todo 
su castillo lo tenía lleno de niños y n iñas, a los cuales 
daba una azotaina d iaria eon una palm eta llena de agu- 
jeros.

E nterado Roberto del caso decidió salvar a iC.> prisio­
neros, aprovechando la  ausencia del gigante ; se coló, por 
medio del ojo de la llave, en e l castillo, y allí adquirió 
su forma verdadera, y dijo a los muchachos que bien p ron­
to el gigante Moles dejaría  de molerlos a palos ; dicho 
esto se convirtió en pulga, metiéndose debajo de una a l­
m ohada del gigante.

Cuando éste regresó, después de haber cazado dos ele- 
fsntes que llevaba colgados detrás en el m orral, en unión 
de tres leones, dos tigres y dos mosquitos, dijo a la criada 
de la casa :

—Guísame esto, con diez fanegas de arroz, para  comer. 
Hoy traigo poco ap etito ; de m anera que, despué- de ese 
plato, me comeré veinte ballenas en escabeche y un e le­
fante asado en la parrilla  ; luego una tortilla  con oien mil 
huevos de avestruz, cinco m il arrobas de vino y una copita 
de agua, para  que no digan que es uno aficionaao a la 
bebida. ¡ Ah ! Si en e l arroz quieres echar quinientos bue­
yes, pasarán  también.

__¿ No va usted a tom ar postres ?—preguntó la criada.
—Con mil fanegas de castañas y quinientas de alm en­

dras tengo bastante. No dejes de servirme pan, que ayer, 
por no servirm e más que quinientas tahonas, me quedé
con gana.

Después de aquella terrible cena, e l gigante se acostó.
Roberto, de un saltito , se le metió en una oreja, que ten­

dría el tam año de una  catedral, y habló de esta m anera :
__Señor de M oler : bien podía usted soltar a esos niños,

ue no le han hecho nada.
E l gigR^t'® miró a todos lados, para ver quién le ha ­

blaba, y no viendo a nadie creyó que e ra  la voz de su 
conciencia, que por cierto nunca había dicho esta boca
es mía.

—Esto—dijo—debe ser efecto del vino, pero >equiere 
contestación. ¡ Pues no los su e lto -a ñ a d ió —porque no me

DESIDERIO MANRIQUE Mantequería Comestibles finos y Bodega
M o d e s t o  L a f u e n t e ,  n ú m .  s . - M A D R I D •oOOo* T e l é f o n o  4 0 . 8 9 7
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.•ia la gana, y porque me han dicho que están muy ricos 
con tom ate ! ¡ E n  cuanto reúna mil siquiera, me van a 
hacer una fritada que voy a chuparm e les dedos.

— ¿ Y no piensas—insistió Roberto—'en que puedes mo­
r í  de un reventón.^

— ¡ De n inguna m anera ! Yo 0 1 o puedo m orir i me es- 
<. relian en la cabeza un huevo que lleva dentro una perdiz 
que está en el estómago de un perro, y el perro en el de 
un lobo, y el lobo en la barriga  de mi herm ano, que ectá 
a -cien leguas de aquí. ¡ Ya ve>s si puedo viv ir tranquilo  !

Roberto salió del castillo, se convirtió en galgo, y corrió 
tanto, que al fin llegó donde estaba el herm ano de! gigante. 
Cuando le vió se convirtió en pulga, se le metió en la boca 
V llegó al estóm ago convertido en gato ; m ató ai iobo a 
arañazos, luego al perro que estaba dentro del lobo y, por 
últim o, salió viva la perdiz, que, aprovechando el bostezo 
del g igante, salió por la boca, y detrás de ella Roberto, 
v'onvertido en galgo, gritando :

— j Suelta  el huevo, que me hace fa lta  ! ¡ Suéltalo o 
te como !

La perdiz, que era de buena pasta, com padecida y asus­
tada al mismo tiempo, puso el huevo en el suelo, diciendo :

— ¡ Ahí queda eso !
Lo recogió Roberto, y volviendo muy aprisa al castillo 

del g igante  M oler, aprovechó un descuido y le estrelló el 
huevo en la cabeza, de cuyas resultas m urió, convirtién­
dose en un montón de juguetes tan grande, que, después 
de repartir uno a cada chico, aún le sobraron para  poner 
un bazar, con el cual se hizo muy rico.

Antonio Calende  ̂ C. de S. B.

L A  C R I T I C A

'  La crítica sana, docum entada, im parcial, es labor cons­
tructiva, provechosa. E l crítico verdadero estudia, analiza, 
com para y, en conclusión, expone el resultado de su trabajo  
concienzudamente, siempre con benevolencia ; pero aun así 
es forzosa la censura, aunque sea atenuada.

E sta  labor periodística es en general e logiada, no tan ­
to como convendría, pero elogiada al fin. No obstante, hay 
una parte , demasiado grande por desgracia, de personas 
que no adm iten la censura cuando a ellos se dirige, y en 
muchos casos, demasiados tam bién, recurren a mezquinos 
medios, ya censurando sistem áticam ente la publicación en 
que apareció la  crítica que les fué desfavorable, ya decla­
rándose ofendidos, ya calum niando al crítico, y hasta  su­
prim iendo los anuncios al periódico culpable... de haber 
sido sincero. Lam entable erro r.

E l cronista que firma ha tenido ocasión de exponer ver­
balm ente este com entario, mereciendo la m áxim a aproba­
ción de personas que más tarde  se sintieron muy ofendí
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das al com probar que cierta crítica no les era del todo fa­
vorable. Y en lugar de agradecer e l interés del crítico que 
con su trabajo les brindaba la ocasión de rectificar algo 
que les perjudicaba, se declararon obtusam ente, apasiona­
dam ente, contrarios al periodista.

Vamos a re la tar un hecho vivido por nosotros, el cual 
refleja de un modo patente e l valor de la crítica y el pro­
vecho que de ella puede sacar un hombre de talento.

En cierta ocasión un em presario solicitó la presencia 
de los críticos a su despacho y les dijo poco más o menos : 
Señores, perdónenm e el egoísmo de m olestarles para tener 
el p lacer de tom ar una copa de cham paña en -su compañía ; 
también quiero darles una noticia. E s ésta el que tengo dos 
estrenos próximos ; estrenaré  la obra «X» tal día y la «N» 
tal otro. La prim era es una m a ra v illa ; la segunda, en 
cambio, es muy m ala. Yo no he de recom endarles nada 
en absoluto acerca de ellas ; no me lo perm itiría  el e leva­
do concepto que de ustedes tengo, ni su dignidad me lo 
consentiría. Sólo quiero decirles que no me m olestará lo 
más mínimo la dureza con que me tra ten  cuando estrene 
la obra m ala a que me he referido ; mas he de suplicarles 
que, cuando hagan su trabajo éotno críticos, se olviden de 
la am istad y el aprecio que les tengo ; y si mi segundo 
estreno fracasa, me habrán dado la m ayor prueba de am is­
tad, por lo que ganarán , si cabe, en el excelente concepto 
que ustedes me merecen.

La recomendación del aludido em presario nos descon­
certó un poco ; e ra  un caso nuevo el de que una  Em presa 
pida severidad al crítico hasta desear que su obra fra­
case. Pero profundizando la  idea, comprendimos que se 
tra taba de una gran habilidad, ya que la  crítica negativa 
de una de las obras elevaba considerablem ente el valor de 
la  otra por contraste, máxime tratándose de una misma 
Em presa y de igual com pañía. Los críticos, estim ulados 
por lo ocurrido, quisieron lucirse todos en sus respectivos 
tra b a jo s ; e l resultado de lo cual fué que un a  de las obras 
fracasó ruidosam ente, alcanzando el mínimo de represen­
taciones, m ientras que la otra recorrió la nación triunfan te, 
produciendo enormes beneficios.

Aquel em presario, hombre sagaz y de talento, supo ver 
que tenía una obra de gran  cartel y supo sacrificar unas 
cuantas pesetas adquiriendo otra, con el exclusivo objeto 
de hacerla  fracasar y e levar la buena por contraste. Fué 
el reclamo m ás barato y más eficaz que podía em plear, 
contando con la colaboración honrada y poderosa de la 
crítica.

Pues bien ; ésta es la excepción de la  regla. D ifícilm ente 
se encuentran  hombres que sepan aq u ila tar el valor de las 
cosas y aprovechar que cada una en su situación y desde 
su lu g ar les pueda proporcionar provecho sin necesidad de 
sentirse molesto por las censuras, que bien utilizadas con­
tribuyen eficazmente al éxito.

ANFURSO.

S p a l l a  H e r m a n o s
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SUCESORES DE C. ACHILLES
Premiados en varias Exposiciones

.................................................................

Estabiecimiento de Horticultura y Floricultura. Gran surtido de plantas de invernaderos. 

Arboles y Arbustos. Adornos con plantas y flores. Construcción de Parques y Jardines

H

SE CORRESPONDE EN FRANCES, INGLES E ITALIANO

JARDIN: ------------------------------------
LOPEZ DE HOYOS, 31 noo; M a H r i H
---------------------- TELÉFONO 50817 “

SÍRVASE PEDIR CATÁLOGO POR CORREO

DESPACHO:----------------
PLAZA DEL REY, 5
----------- TELÉPONO llSOl
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Hoy...
en toda Europa 
sólo se habla del
PENTODINO

"PHILIPS”

.....

V..

La experiencia de muchos años en la fabricación 
de válvulas y  receptores, y  el empleo solamente 
de los mejores materiales, han dado a PHILIPS 
el renombre mundial que posee.
Hoy ofrece la última creación en receptores 
enchufables, el "PENTODINO PH IUPS", 
lanzado al mismo tiempo en toda Europa.

úm

■'«'■rff.rí..*''

[■jvyfj:.

“B r5í*u '!'S^Tr4:a^¿'ií5

CALIDAD Y POCO COSTE

No en una dudad, ni en una nádón, sino en todo el Contmente euro­
peo se ponderan las ventajas del nuevo receptor PHILIPS ^CVtoáiVO

No para un país determinado, sino para toda Europa, se ha 
estudiado y construido este maravilloso aparato.

El PcVtodiVO PHILIPS, la última producción de la mundial organi­
zación PHILIPS, es un completo receptor enchufable a la corriente 
.y^a un precio verdaderamente popular, que lo coloca fuera de toda 

comparación y competencia.
Pida a su vendedor de radio una demostración a domicilio de este 

maravilloso receptor.

TIPO 930 A.
PARA CORRIENTE ALTERNA

TIPO 930 C.
PARA CORRIENTE CONTINUA

4^

i b
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A s a m b le a  de ASPIRACIONES
Habiendo sido de todo punto' imposible celebrar la Asamblea anunciada para defendernos de esa es­

cuela única que quieren implantar, hoy, ya con nuestro semanario, que nos capacita más para ello, lá 
anunciamos nuevamente, sin fijar fecha, hasta que haya bastante número de asambleístas adscritos, pero 
asegurando será muy próxima si todos los buenos católicos se apresuran a inscribirse, como no 
dudamos.

Esperamos que los señores sacerdotes, maestros y todos los padres de familia sean los primeros en 
tener mayor interés en que se celebre esta Asamblea. Rogamos pidan mayores' instrucciones a esta 
Administración y llenen el adjunto boletín.

N ota.—También rogamos que los periódicos que sientan estos mismos ideales nos hagan la propa­
ganda de dicha Asamblea.

BOLETIN DE ADHESION PARA LA ASAMBLEA DE aASPIRACIONES))

Nombre.................. ;...... ^Apellido...............
Calle ............................... ..........., número .....
Provincia.. .̂.......................  Cuota......... ..... ...

Firma del Asambleísta,

Marqués de Valdeigiesias, 4 duplicado. Teléfono 92587.
Tarjeta de asambleísta, 5 pesetas.

(A la Prensa y a toda persona católica le rogamos publiquen o copien este manifiesto y lo hagan circular).

Estatutos de ASPIRACIONES

CAPITULO PRIMERO

Artículo 1 Se constituye en Madrid una Aso­
ciación que llevará por-nombre A spiraciones.

Art. 2°  El fin de esta Institución es la defensa 
de la mujer, sobre todo de la clase media, en sus 
derechos sociales y políticos, y que se instruya en 
sus obligaciones y que esté capacitada para ejercer 
su misión altísima de ir a las urnas a depositar su 
voto.

Airt. 3.° El domicilio social de A spiraciones se 
establece en Marqués de Valdeigiesias, 4 duplica­
do, Madrid.

CAPITULO II

DE L A S  A S O C I A D A S

Art. 4.“ Los asociados serán de tres clases : ho­
norarios, protectores y de número. No podiendo 
pertenecer los hombres sino a las dos primeras.

Art. 5.° Serán socios honorarios aquellos que la. 
Junta directiva de la Asociación estime convenien­

te distinguir con ese nombramiento por los servi­
cios prestados a dicha entidad. Este nombramien­
to será por votación, siendo necesario las dos ter­
ceras partes de los votos de la Junta directiva inter­
presentes.

Art. 6.® Serán socios protectores los que abo­
nen las cantidades de cien pesetas por una sola vez 
para el sostenimiento de la obra, o de suscripción 
fija por la cantiad de cincuenta pesetas anuales 
durante tres años.

Art. 7.° Serán asociadas de número las mujeres 
que den su nombre a la Asociación y se suscriban 
con la cuota mensual de una o más pesetas.

CAPITULO III

CONSTITUCION INTERNA Y GOBIERNO 

DE LA ASOCIACION

Art. 8.“ Esta Asociación estará regida por una 
Junta, que se compondrá de Presidenta y tres Vi­
cepresidentas ; de tres Tesoreras; de Presidenta 
de Comité financiero y dos Vicepresidentas, y de 
Presidenta de Festejos y dos Vicepresidentas.

Tendrá, además, veintiuna Vocales.
Estas Vocales, a su vez, serán Presidentas de 

Distrito, teniendo a sus órdenes quince Vojcales.

/Ayuntamiento de Madrid
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Si se considerara conveniente instituir otros car­
aos o Comités, se aprobarán en Junta.

Art. 9." La Presidenta llevará la alta dirección 
de la obra v tendrá dereclio a inspeccionar todo, 
así como el veto para cuanto no juzgue convenienm 
a la institución ; pero de estas decisiones se dará 
después cuenta en la primera Junta directiva que 
se celebre.

La Junta directiva se reunirá quincenalmente si 
no hubiere antes necesidad de convocar a una ex­
traordinaria.

En estas Juntas, lo mismo que en todo lo que se 
discuta, si hubiere empate, decidirá el vot.i de la 
Presidenta.

Art. 10. Las Tescureras se llamarán de cuota, y 
llevarán las así nombradas las cuentas correspon­
dientes a éstas, extenderán recibos y guardarán en 
su poder la cantidad que arrojen las mensualidades 
hasta que sean ya de unas trescientas pesetas, cine 
se depositarán en un Banco, a nombre de la .Aso­
ciación. No se podrá disponer de ninguna cantidad 
sin que los cheques vayan firmados por Presidenta 
V Tesorera. Lo mismo ocurrirá con los recibos y 
cuentas que haya de abonar, que necesitarán lle­
var el visto bueno de la Presidenta.

Dará cuenta del estado de la Caja cada mes, ante 
la Junta directiva.

Tesorera de régimen interior.

Cuando falte dinero acudirá a la Tesoiera de 
cuotas o, en su defecto, a la de fiestas, entregando 
recibo firmado per la cantidad que le sea -:mtrega- 
da. quedando obligada a devolverla, Dara cuen­
ta detallada cada’mes a la Junta directiva. Tam­
bién han de llevar el visto bueno de la I^residen- 
ta todas estas operaciones. El sobrante, si lo 
hubiere, ingresará en el Banco con el debido com­
probante.

Tesorera de fiestas.

Esta Tesorera cuidará de que haya dinero en 
Caja por medio de rifas, fiestas, tómbolas etc., 
cuidando de todos los gastos, guardando lo que so­
bre de la primera para la segunda. Si se necesita­
ran fondos para la organización de alguna fiesta, 
acudirá a la Tesorera de cuotas o a alguna señora, 
devolviendo después la cantidad que le haya sido 
adelantatla. Dará cuenta a la Junta directiva en las 
primeras cuarenta y ocho horas siguientes a la ce­
lebración de la fiesta, ingresando en el Banco el so­
brante que resultare.

Secretaria.

/Vrt. 12. La .Secretaria levantará acta en las Jun­
tas generales y directivas v firmará cuantas deci- 
siones se lomen, juntamente con la Presidenta, no 
teniendo valor ningún acto que no lleve las dos 
firmas.

Art. 11. Esta tendrá que acudir a diario a la 
Asociación, puesto que habrá de abonar y hacerse 
cargo de cobrar todo lo referente a las comidas, 
tes, meriendas, y siendo preferible la que viva en 
la misma Asociación o que no tenga cargo ningu­
no, para poder ocuparse de todo esto con el cui­
dado que requiere. De no ser así, podría reflejar.se 
en la buena marcha de los comedores.

Art. 13. La Directora de régimen interior se
ocupará de cuanto afecta al régimen de la Casa, 
firmando las cuentas, de acuerdo con la Tesorera, 
V haciendo los pedidos y compras de lo referente 
a comestibles y demás.

Art. 14. La Presidenta del Comité financiero 
tendrá a su cargo el procurar que haya siempre di­
nero. por medio de peticiones y de acuerdo con la

/^ARQUES DE ASPIRACIONES
VALDEIGLESIA5, 4

TELÉFONO 92.587 

/A¿DRID
PRENSA SE/AANAL DE LAS DERECHAS

BOLETIN  DE ¿U5CRIPC ION

Don ...... i................................................................................................................................ ......................................... domiciliado

en ........................................................................................  provincia d e ............................................................................................

calle de .......................................................................................................................... núiii........... ...........  , desea se le i emita el

Sememario ASPIRACIONES por el tiempo de ....................................................................................................  por lo m al
remito la cantidad d e ............................................... ............................. ..........  pesetas ................................................. céntimos.
_  : . _  , .. ............................ ...........  de . de I9d2.

■ ■ V .. ^  o ^  . FIRMA

•irr

tí
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Presidenta de festejos (que tiene este mismo deber), 
y por medio de subvenciones, de modo que haya 
siempre suficiente para cubrir los gastos mensuales.

Art. 15. I.a Bibliotecaria se encargará de cuan­
to afecte a la adquisición de libros, debiendo ser 
refrendadas sus decisiones por la Presidenta y la 
Secretaria, velando además por que en la Biblio­
teca no haya libros que no deban ser leídos por mu­
jeres honradas, católicas y patriotas.

Art. 16. Independientemente habrá un Comité 
juvenil, que se regirá por sí mismo, constando de 
Presidenta, Secretaria y Tesorera, con sus Vices co­
rrespondientes, y tres Vocales, cuyo fin será orga­
nizar las Juventudes femeninas, con los mismos 
fines de la Asociación ; se reunirán cuando lo juz­
guen conveniente, en su departamento reservado, 
no pudiendo entrar en él más que la Presidenta, la 
cual podrá asistir a las Juntas que celebre dicho Co­
mité siempre que lo crea conveniente.

Art. 17. El Comité juvenil someterá sus acuer­
dos al juicio de la Presidenta y la Secretaria de la 
Junta directiva de la Asociación, las cuales podrán 
poner el veto a sus decisiones si las considerasen 
lesivas a los fines de la Asociación.
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Si se juzgara conveniente formar otros Comités 
para que trabajen automáticamente, se someterá a 
la Junta.

Art. 18. Los cargos serán honorarios; sola­
mente tendrán remuneración aquellos que, por su 
condición o trabajo a ellos inherentes, juzgue la 
Junta directiva deben retribuirse, y en la medida 
que se estime oportuno, pues los cargos quê  se re-, 
fieren al régimen interior son de trabajo. \  cuando 
se pueda sostener, habrá de nombrarse Directora 
gerente, recayendo este cargo en la persona que se 
juzgue lo suficientemente capacitada para desem­
peñarlo. Todo esto debe quedar a cargo de la Jun­
ta directiva.

Art. 19. Los cargos de la Junta directiva se re­
novarán conforme a lo establecido en el Regla­
mento aprobado por la Dirección general de Se­
guridad.

Se admite la renovación de cargos ; siempre se 
tomarán los acuerdos de la mayoría entre las que 
asistan, las dos terceras partes de los miembros de 
la Junta, o en Juntas convocadas en segunda con­
vocatoria.

A L B E R T O

C N O V E  L  A )
Por C/^RMEN FERNANDEZ DE LARA

Derechos reservados ex­
clusivam ente de la  autora.

Si desea usted adqu irir esta  in teresante novela, puede 
pedirla  a  la iRedacción.

P R I M E R A  P A R T E

PREOCUPACION

Desde algunos meses atrás, el carácter .de doña 
Josefa Aballi de Aldama había cambiado comple­
tamente.

De ligero, alegre y hasta un poco frívolo, se iba 
tornando triste, reservado, y su boca no reía jamás.

V no era solamente su carácter el que iba cam­
biando, no : también el rostro, antes tan bello y 
tran(]uilo, rostro de muñeca feliz a quien la suerte 
hubo mimtido, tenía aliora una sombra de tristeza 
profunda. (|ue jiotlía traducirse en algún secreto 
amargor de su vida actual.

Va no brillaban sus ojos como antes, parlanchi­
nes y alegres : tenían allá en su fontio. en los mo­
mentos que la presentamos a nuestros lectores, una 
sombra que era nunido de tristeza y desolación.

Podía leerse en sus bellas pupilas una lucha, un

drama que iba ensombreciendo Su vida dichosa has­
ta el momento, que ahora se iba trocando en negru­
ras sin término.

Y era cierto ; en ella luchaban la desesperación 
más ruda y violenta, la falta de resignación con­
tra las cosas que no tienen remedio.

Entre aquellas luchas, entre todas aquellas fuer­
zas de fe, de dolor y de impotencia, surgía potente, 
avasallador, y quizá terrible, el amor maternal.

(,'ualciuier observador hubiera podido advertir la 
ráfaga de amor, de lástima infinita que invadía su 
rostro cuando fijaba la vista en el hijito amado, en 
aquel muchachillo enclenque, enfermizo, ..marillo, 
de ojos azules de azul un poco desvaído, pero de 
mirar dulce manso, c|ue hacían contraste con la 
amarillez del rostro, y cómo, poco a poco, se torna­
ba la mirada en rabia, en dureza contra el destino.

Y es que en el alma de la señora de Aballi se li­
braba diariamente la terrible batalla de la desespe­
ración e impotencia ante el dolor del hijo de sus 
entrañas.

Sentíida cerca del fuego, leía aquella tarde una 
interesante novela recientemente publicada. .Sin em­
bargo, es probable que no se diera cuenta de lo que 
estaba leyendo, pues sus ojos inconstantes, incapa­
ces de permanecer mucho tiempo fijos en la lectura, 
vagaban a veces distraídos : otras .se remontaban 
hacia lo alto con mirada implorante, y otras se fija­
ban dulcísimos a veces, y a, veces hoscos, en el gru­
po que formaban una niña y un niño jugando en 
el otro extremo del salón.

Una vez más entornó el libro; inclinó la cabeza
i <
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Art. 20. La Junta directiva tiene la atribucióri 
de interpretar los Estatutos, pero no podrá reno­
varlos sino en Junta general.

Art. 21. La Junta directiva convocará cada seis 
meses a Junta general.

Art. 22. Los acuerdos tomados en la Junta se­
rán por votación nominal, por escrito y en secreto, 
en papeletas previamente selladas y contadas por 
la Junta directiva, con el sello de la Asociación, y 
habrán de ser remitidas a cada asociada. El esoru- 
tinio se verificará por la Junta de escrutinios, re­

unida al efecto. Las fundadoras intervendrán en la 
Junta directiva en todo momento.

CAPITULO IV

ORGANIZACION DE LA ASOCIACION

Art. 23. La Asociación estará gobernada por
un Comité central o Junta directiva, que se reunirá 
en Madrid. (Continuará.)

IMF. HIJOR DE T. MINüESA.-JUANELO, 19.-MADRID

Manuel Vega, accion is ta  de  u. o. X̂dâ '̂dnipiRl-
vicio a domicilio ai POT mayor y"menor! JeFÓIlimO ÜB la Quiotafla, 2 .'T . 36.567

GRAN VAQUERIA DE LOS ANGELES
M A U D E S ,  núm . 4. ofu ’ -  x'ionnr x» T e lé fo n o  n ú m e r o  41.313 DOO

DESPACHO DE CARBONES, Libertad, 3. -  MADRID.-Teléf. 10.219
Leñas y astillas;—Antracitas y Cok.—Carbón 
de encina, superior, y cisco de todas ciases.

sobre el mullido respaldo del sillón y entregóse por 
completo a sus dolorosas ideas.

QUIEN ERA JOSEFINA ABALLI

Había sido Josefina Aballi una de las muchachas 
más bella y distinguida de la sociedad madrileña.

Alegre, simpática y con cuantiosa fortuna, estu­
vo rodeada de amigas y admiradoras sin cuento.

Así fué feliz, muy feliz, todo lo que se puede 
ser, siendo hija única de padres acaudalados y her­
mana de uno de los tenientes más guapos del ejér­
cito español.

Alberto, que era mejor que Josefina, como de sol­
tera la llamaban, tenían para la hermanita un ca­
riño que rayaba en locura.

Y entre él y los padres formaban alrededor de la 
muchacha una vida tan dulce y apacible que por 
mucho tiempo ignoró pudieran existir tristezas ni 
sinsabores.

Asj discurrió su vida ; entre el paseo de las doce 
por la Castellana para hacer ejercido ; el tenis, la 
merienda en Puerta de Hierro y los viajes o ex­
cursiones al Guadarrama en invierno ; después, en 
verano, a .San Sebastián, Santander y Biarritz ; y 
pudo creer que no había otra cosa en la vida dno 
éstas que llenaban por completo su corazón de jo­
ven moderna.

El primer dolor que pudo sentir, dolor grande, 
inmenso, dolor inenarrable, como todo lo que rom­
pe la cortina que separa la dicha y la alegría del 
dolor y la muerte, hirió a Josefina tan dolorosamen­
te que le arrancó lágrimas ardientes a su corazón.

dejando recuerdo de ese dolor tan intenso, que ya 
no logró borrarse del todo.

Fué éste la pérdida de su hermano en la terrible 
guerra de Africa.

Y aunque la vida se impuso y volvió a ser di­
chosa, conservó siempre en su memoria v en su 
corazón el espectáculo de aquel cadáver del herma­
no querido, atravesado en su frente con una bala 
traidora. Aquella bala parecía hebearle sellado con 
el sello de los héroes y de los patriotas.

La sangre vertida tan noble y generosamente por 
su bandera fué su bautismo de fuego, pero también 
fué el bautismo del dolor para ella.

Ya no volvió a recordar la figura del teniente, 
tan gallarda, tan airosa, tan marcial, sin verle con 
la sangre coagulada que le quedó negruzca y pega­
da a sus cabellos hasta que las manos piadosas de 
las Damas de la Cruz Roja los despegaron y lava­
ron, cerrándole los ojos con unción y envolviéndole 
en la enseña gloriosa por la que había muerto.

Y por mucho que sufrieron los padres, tuvieron 
que ocultar su doloir, pues al ver la desesp>eración 
de Josefina hubieron de cuidar de ella, temerosos 
de una nueva pérdida.

Poco a poco, después de la gran crisis primera, 
volvió a recobrar la calma.

Pero cuando paseaba en su pequeño «Fiat», acom­
pañada de su señora de compañía, sufría a menudo 
la obsesión de que entre el polvo del camino o en­
tre los troncos que se alejaban surgía la silueta del 
teniente.

(Continuará^

m

t(KÍ
I1CI
ciér

Ayuntamiento de Madrid




